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P a n  ]o» p e d id o s  y  r ec lam ftc lones  d e B a r c e l o L a ,  e a  el p u o t o  d e  s u s c r lc io c ;  
P a / a  lofl «le f u e r#  d i r ig i r l a ,  p o r  e sc r i to ,  a l  A d tn lu iP trador  de  e s tp  pe r iód ico .  
—Se p«»r* "1 p e d ir  ¡a n u sc r ic io n .

P u ed en  h a c e r s e  l a s  suscr iP ion fis  d e s d e  f u e r a  d e  B a rc e lo n a ,  en T lando  i  ente  

A d m in is t r a c ió n  e l  i m p o r t e  e n  s e l lo s  d e  correo .

UNA VEZ ERA UN GATO.

¿ R e c u e rd a n  ns tedes  es tas  p a l a b r a s ,  p rom in- 

c iadas en c ier ta  sesión p o r  n u es tro  ac lua t,  sim- 

pálico y minea b as tan tem e n te  es t i in a d o m in is lro  

d e  la G obernac ión?  P ues  es to  ni m as  ni m enos ,  

aiititiue en distinta fo rm a ,  d icen  todos  los m i­

n is te r ia le s ,  o cupándose  del par t ido  conslilu- 

cional.

Una vez era u n  g a to . . .  y esta m uleti l la ,  y  e s ­

te  cuen to  (]ue los ca ta lanes  llam am os del en fa ­

doso, lo sacan  s iem p re  á r e lu c i r  con  el piadoso 

obje to  de  convence rnos  de  que  el partido  cona- 

t i tuc in ra l  es lá partido  p o r  el m edio .

E n  vano los h o m b r e s  d e  es te  par t ido ,  en las 

Córtes ,  en la p ren sa  y  en  todas  p a r le s ,  d icen  á 

quien les qu ie re  o ir ,  que  no  hay  ta les  c a rn e ­

r o s ,  que ;io que  h a y  e s  una  verd a d e ra  u n a n i ­

m idad  de  p a re c e re s ,  que  todos  van á u n a .......

p u e s , no s e ñ o r ; tina  vez era n n  g a to__ y dale

con el gato p o r  m as  que  es tén  convencidos de 

q ue  el galo no  e s  p a to . . .  s inó gata.

Y es que  los  m in is te r ia le s ,  com o aquellos 

chiquillos que  el m iedo  les h a c e  c a n ta r  con el 

obje to  r e  asus ta r  al m ie d o ,  t r a ta n  tam bién  de 

d is t ra e r  la canguelilis  que  lf>s d e v o ra ,  sacando 

á cada p a s o ,  com o si d i j é r a m o s ,  el Cristo , pa ­

ra  v e r  si d e  es te  m odo  se  ab lan d a n  algunos co ­

razones  que  d e  o tra  m a n e ra  se r ian  cap ac es  de 

c r e e r  que  el partido  constitucional es tá c o m ­

pacto  y puede p n b e rn a r  a lgo  m e jo r  que  los ac ­

tuales m inistros.

Si se habla d e  c r i s i s , al dia siguiente apa ­

recen los periód icos de  la  situación hac iéndonos  

Saber que los constituc ionales  no  se  en t ienden .

Si alguno d e  los h o m b r e s  de es te  par t ido  se 

p repa ra  para  h a c e r  un  v ia jo , no  falta en orga­

n illo  que n os  diga á i 'onde  vá ,  qué  e s  lo que 

piensa y liasia qué  e s  lo ipie b u s c a ,  todo  p o r  

supiiesto, co n t ra  el ( )a re c e rd e  su s  co rre l ig io ­

narios.

Si o tro  p e rso n a je  sale ile Madrid y  acude á 

recepc iones  y habla y hasta  b a i la ,  ya tenem os 

^ las veinte y cua tro  h o r a s ,  ca r ta s  q ue  no se 

han visto, p e ro  que  se  sa b e  lo q ue  d i c e n , anun- 

®*an(io una  disidencia com ple ta  en t re  los c o n s ­

ti tucionales, p o rq u e  los  u n o s  q u ie re n  esto y  los  

o tros  ape tecen  lo  d e  m a s  allá.

Si este m ism o p e rso n a je  es .ob je to  de  señala ­

das  a tenc iones  y p a r te  al dia siguiente p a ra  este 

ó el o tro  p u n to ,  no  falta ac to  continuo  quien 

nos  dé  las  segu r idades  d e  que  el rom pim iento  

es tá  co n su m ad o  y  de  que  se h a  dado  la voz 

de  rom pan  filas.

E n una p a l a b r a ,  no  se  muevej» no  resp ira ,  

no  v ia ja , no  baila  un  constitución. 1 que  no nos 

vengan ensegu ida  los  s ituac ioneros  con la  e t e r ­

na  muletilla d e  la d isidencia.

No p a re c e  sinó que la  disidencia es la  ún ica  

tab la  d e  salvación de la gen te  que hoy dia nos 

m anda .  Yo b ie n  sé  (y e s  p rec iso  que tam b ién  lo 

sepan  ustedes)  que  todo  es to  no e s  m ás  que  una 

b ro m a  que  no  t iene  ni ¡a par t icu laridad  de se r  

p esada .  Sé que  e s  u n  pasa tiem po  com o otro 

cua lqu ie ra  q u e  al fin y  al cabo solo s irve para  

p o n e r  en  ridiculo á tos inventores  del canard.

P o r  esto m e  r io  (y es necesa r io  que tambiefi 

se r ia n  u s te d e s )  ca d a  vez q ue  los periód icos 

m in is te r ia les  y  algunos que  yio lo  s o n ,  p e ro  

que  lo p a r e c e n ;  ( E l  Im p a rc ia l  p o r  e jem plo) ,  

se o cu p a n  de n u es t ra  división.

L 'is ¡lobrecillos se ven persegu idos  incesan ­

te m e n te  p o r  la so m b ra  del partido  constitucio­

na l .  Creen que  este par t ido  se los va á t raga r  

(y se los t r a g a rá  , aunque  se a  m ala  la com pa­

r ac ió n )  y  n o  hay m ed io  de  que no  echen  mano 

pa ra  ah i iyen tar  esa  pesadil la  que  les t iene  en 

una continua f iebre.

Del m ism o m odo  que  m a ta ron  al ex-dipula- 

flo A ls ina ,  m a tan  al partido constitucional,  r e ­

su ltando  p o r  fin d e  fu'sta qiie m u e r to s  y todo, 

tan to  el ex-dipiitado com o el partido ,  gozan de 

una  perfec ta  s a lu d ,  s iguiendo im p er té r r i to s  su 

ca m in o ,  sin p reo c u p a r le s  un  solo m om en to  la 

idea de  que  han dejat-o de  existir.
Esto no lo ig n o ran  los as is tentes  al refec to ­

rio d e  la  s i tuac ión ,  p e ro  coñio es un grave in ­

conven ien te  p a ra  la  t ranqu ila  digestión d e  los 

r icos  m a n ja re s  con que  se a l im e n tan ,  tra tan  

de  en g a ñ a r  has ta  á su  propio  es tóm ago hac ién ­

dole c r e e r  que  no hay n ingún  hueso  que  pueda 

in te rce p ta r  el l ib re  paso  de la suculenta  sopa ,  

ó lo  que  e s  lo  m i s m o , dándo le  gato  p o r  l iebre .

Hasta  que  pun to  h a n  logrado  su  o b je to ,  lo 

sabe to d o  t i  m u ndo  y  m a s  que  todo  e l  m undo  lo 

sab en  e l los  m ism o s ;  p e ro  la  cuestión  es tr iba  

e n  p e g a r  cont inuos m ano tazos  á esa  incóm oda 

m osca  que  se les  ha pues to  en  la  pu n ta  d e  la 

n a r i z ,  p o r  m a s  que  lo 'q n e  logran  es pag a rse  á 

sí m ism os cada sopapo  que  canta el m ister io .

En r e s u m e n ;  la  disidencia solo es tá  e n  la 

im aginación  de  los s i tu a c io n e ro s ,  que  co m ­

p ren d e n  la neces idad  d e  q ue  exista para  p o d e r  

r e s p i r a r  fue r te .

Lo que no  f a l t a ,  lo  que  ex is te  s in  ninguna 

clase de  d u d a ,  lo  que  se vé y se p a l p a ,  e s . . . .  

u n  m ied o  d e  cua troc ien to s  mil de  á caballo.

Los lectores de La  Bomba quizás recordarán que 

por tloí distinUis veces hemos ocapaJo su alencion, 
contestando á un curioso suscriUir que con insis­

tencia había dado en In m?nia de preguntarnos so­
bre determinados espedientes, cuya resolución estaba 

pendicnle del acuerdo de nuestro Municipio. En va­
no L a Bomba  le ha dicho que nada sabia del asun­

to , y que no le era dable dudar de la rectitud da 
intenciones de los acluaies concejales, por mas que 

no sean sus amigos polisicos: el buen liombre erre 
que e r re ,  sigue favoreciéndonos con sus misivas, 

las que generalmente tienen la callada por respues­

ta. pnes no está la Migdalena para lafetaues.
No obstante, la úllima mijiva que La Bomba  ba 

recibido, merece una eseepcion y vamosá insertar!», 

suprimiiindo solo anos párrafos laudatorios, que 
aunque fuesen mert*cidos, que no lo son, nuestra 
modestia no nos permitiría consignar. Así dice la 

carta;
Señor Director de L k .  B o m i u .

Muy señor m ió ; aunque rar."s veces be merecido 
que se ocnpára nsted en las coluran;is ilo sn ?pma- 

nario de las preguntas que le he dirigido, y com­

prendiendo y respetondo los móviles que haya teni­
do usted para ello y  por tns& que tfma que sufran 
igual suerie Ibs que le haré oa la presente, no obs­

tante, rae decido á tonlar el v.ido, por mas que cor­

ra peligro de ahcgarme en se silencio.
Antes de entrar en materia , séame permitido una 

ligera espiicacion. Yo he tenido siempre una espe- 

cigl afición á enterarme do los acuerdos de nuestra» 
corporaciones populares, y soy de los que mas ha 

aplaudidoqU9 se coníirvára lo publicidad de sus se-
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siünes. Así es qae lamtnto que el semaD^irio que 

usted dirije, no baya conservado U costumbre que 
tenis ün 8U primera époea, do pulilicar aquellas re­

señas que yo loia con taoto sabor. A f ’itn de ellas, 
concurro-tie vez en cuando, ya si  palacio de nues­
tra Diputación, ya al da nuestro Munir.ipio, y así 

me entero por mi propio de io que allí ocurro.
Llevado d í esta mi aQüion, asistí el jueves 17 de 

los corrientes i  lu sosion quo celebró á puerta abier­

ta D uestro  Ayuntamiento ea e! s;doa llamado Nue­
vo Consistorio. Como alli observé algo quo en mi ig- 
norsniMa no rae puedo esplicar, a«udu á usled di- 

cii’udole en breves lineas lo que allí pasó, para ver 
si tiene usted la amabilidad suficiente para ilustrar­

me y para desvanecer las dudas que en mi mente 
se suseiturun.

BrtStn de preámbulos y vamos al asunto.

En primer lu;^ar me llamó la ateueion el escaso  

número do seüores concejales que poblaban los es­

caños, pues fii^ureSB usled que sieníJo, según ley,
los ill<li^iduo^ rjiie compoufu nuestro municipio; 

solo conté 1 0 »  incluso el primer alcalde ijue, como 
es natural,  presidia; y este número léjos ele aumen­

tar, disminuyó durante la sesión. Yo buenaniento 
creia que la asistencia era ohliga'oria , y que solo 

podia concederse licencia para susi'niarse, á una tei^ 
cera p^irte de los individuos dt-l Municipio; pero 

al vt*r qui! apíisar de ser solo l O  los asistentes, se 
abria la sesión, supuse y esta es m¡ primera pregun­

ta, que aljinn articulo que yo ignoro (,ei’miliria 
que bailase la presencia de la quinta ¡larte de in ­

dividuos del Municipio para poder tomíir válido 
acu rJo.

Despuas de varios dictámenes qae pa'aron sin 
pposiuion, se dio lectura dri aquel por el cual le be 

p •egiint do t' intis veces y que usteil siempre me Irt 

conlestadi) con evasivas. Ilriblo del convenio privado 
quecl Ayunlí*iiiii>nto presidido por don Narcisu Ruxó 

celebro con el M.irqu^s de Monistrol, convenio me­
diante el cual su la cspropiabin unos terrenos en las 
afueras da la ox-puerta do San Antonio, por el pre ­

cio, si no oi mal, de trescientas sesenta mil peseCis, 

convenio quu t'jdis las administraciones que baldan 
sucedido ó aqui-lh, eo bb\iaii s«^x to  é  discmtr. 

Verdad es que estj dictinieu no pasó sin discusión, 

toda vez "[ue }íubo dos .señoras concejales, cuyos 
nombres siento ignorar, quo se opusiiTon á quo se 

aprobira, aíegiin lo razones que me bicieron mella 
poro que por Id visto üü convencieron al Municipio, 
puesto que por ocbo votos contra dos, lo aprobó.

A (uí vulviendo á abusar de su umahilidad. le ba­
go la segunda pregunta. Oigame ustíd, iaprobado 

este dictaimen, cómo se las va á «ompouer el Munici­
pio para salir airoso de los pleitos que llene entabla­
do? en dum.inda de rescisión de varias es|u'opiacio*- 
nes de terrenos del Ensanche, por supoiieilas en 
alto grado perjudiciales á los intereses de R.ircelo'ia, 

pagando terreno vi.'ible al precio de eiliGuable, sien­
do ssi que en el ca.=o actual se Iiaco precisamente lo 
que allí se impugna?

Finalmente, ;d concluir b  sesión v cuando solo 
habla ocbo concejales, sucedió una cosa que no me 
he esplii’ado todavía y que espero que usted me es- 

pliique. Levantóse un señor concejal y de viva voz 
dió cuenta de un dictámen por el que, si no oi mal, 

*e autorizaba al Municipio a que enlregára siete mil 
quinient^s pesetas á don Ventura do Vidal, para 
que no liiciese uso de una real órden que le permi­

te cercar una parte de la llamada Plaza de Catalu­
ña. Pidió un señor concejal el espediente y entón- 

ces por la presidencia se le dijo que el dietiimen es­
taba á la orden del dia poro que el espediente estaba 
en poder de un señor concejal que se hallaba en 
aqviel mom§plo ausente. Parecióme que esto seria 
moíivjj bastante para quo se suspeudiera la discu­

sión, pero me equivoqué, pues vi que «pesar de las 

ob5ervacioD(*s de ijii'bo señor concejal, el dict.imen 
se aprobó por seis votus contra doa. Aquí viene Is 

tercera pregunta ¿cree u<ted que puede discutirse 
nn dictámen sin que este esté sobre la mesa?

.Crftg que ya lo be molestado á usted bastante y si 

usted me contesta á las anteriores preguntas y me 

dice como se esplíca tan poca asistencia á las se­

siones que celebra nuestro ayuntamiento, siendo 
así que yo conozco á muchos concejales que se 

bailan en « t a  y no Íes vi en el salen de sesio­

nes, le quedará agradecido este su seguro servidor 
q. s. m. b.

Un antiguo suscritor.

No es floja la tarea quo sobre nuestros hombros ha 

echado el bueno del suscritor con tales preguntas, 

y prolestantio ser l_a última vez que somos compla­
cientes, vamos á contestar tan l.icóaicamente como 
nos sea posible

En primer l u g a r  L i  B o s b a  n o  se ocupa, c o m o  á n -  

tas, de reseñar l.is sesiones, porque los tiempos lian 
cambiado y como hoy la política no entra pura n a d a  

en nuestras corporaciones populares, nuestro , 'ema- 
nario n a j a  tiene que bacer alli.

En segundo lugar debemos decir á nuestro incóg­

nito preguntante que en las segundas convocatorias 
son válidos los acuerdos que se tomen, sea cual fue- ' 

fe el número da los asistentes y por lo tanto aun 
cuando no hubiera más que diez concejales, no cabe 

duda que los acuerdos son perfectamente legales. 

Además no debe olvidar i(uu en determinados casos 
la calidad suple la cantidaJ, y que dado el valer de 

los dignos indivi luus que componen el actual muni­
cipio, no debe parar.<e en estas pequeneces.

Respecto á la preganti referente á la expropia­
ción de los tdrrenos dol mjiqués de Monistrol, ya 

deba comprender que es inoportuna. ¿Crée por 
ventura que somos nosotrus lus llamidos a defender 

k>s pleitos de que hace inJi’ito? Aboga ios tiene el 

Municipio y uo dude que ellos se las compondrán.

En lo que se refiere á discutirse un dictamen sin 
estar éste sob^e la mesa, no nos p irece  posible, 
p'To si se hizo como dice, es casi señal,  de que 

poilia iMcer.se, porque, ¿cómo es posible suponer que 

la gente quo compone el artu-l municipio, hiciera 
nada que no fuese perfectamente legal ?

Por úliimo, si liay en esta concejales que no asis­

ten á las sesione.^, n js  parece que lo mejor que po­
dría hacer seriré preguntárselo á ellos mismos y qui­

zás a«i obtundrií la coutostacíou que nosotros no le 
pMenies'idáf.

Creemos que con esfo quedará satisfecho nuestro 
suscritor y nos ahorrará tener quo molestar á 
nuestros lectores con artículos tan pesados como el 
presente.

- . .  - o  i  *  1  i t  t  JH-O—

AMOR.

El lirio esbelto que en el prado crece 
Regala al aura su divino olor,

Y en cambio el ¡lUi'a juguetona mece 
Su verde tallo murmurando amor.

Calim si quieres mi mortal delirio, 
Tn<n'fiinri;i el mundo para mí en Edea ;
Dame tm lies.js coinn el aura al lirio,

Perfume <'U c-imbio le iljré también.
¡ .\morl perfume que desfiide el alnia.

Placer intnenso de 1) inniun<o en pos 
Plái'idu anhelo, sedui:tord o.;'ma ,

Himno que entona tmlo sér a iJios:

Ven á mis y ins labios rojos
Pegados queden i'n lus niios, ven.

Ven, y al Supr^-m > Creador de liinojo»
Himno entonemos del amor también.

J .  M. C o d o l o s á ,

DNá carta del DIAñIl) DE SAN SEBASTIAN:

«Tolosa tuvo ayer la honra insigne (¡granDiosI) 
de recibir la visita del esclarecido escritor (¡¡¡aaahÜI) 

don Juan .Mañé y F la (uer  (muy señor mió) que 

vino desde Betelú de p " S o  p a r a  esa cimlad en eum- 
pHmiento  del ofrecimiento  que al A yuntnm iento  
(vaya usted echando enlos) habia hrcho de dete- 

Dci'se un dia á su regreso del establecimienlo  (¡otro!) 
de baños de aquella loc^li<i;)d.

El aprecio y la gratitud eterna á que se ha hecho 

acreedor ( ivaya l)  el i ’ustre repúblico catalan ( ¡ la -  
razal)  por los eminentes servicios que desiuleresa-

damente ( eso si) ha prestado á nuestro pobre y j 

graviadc. país [ i pobrecito l) y los sentimientos 
levantado fuerismo que siempre han disting® 

(i pues nó que n ó ! ) á los dignísimos miembros 
la Corporacion municipal de esta villa, harán coi 

prender á usted lo que se habrá esforzado la últii 

en obsequiar al ilustre (y ván dos!) huiísped tanqi 

riJo de los reconocidos naturales de estas provine; 
iuforlunadas. ILlorcmosI]

El Ayuntamiento representado dignamente p 
una comisión compuesta de . . .  (^qui los nombi 
que no hacen al caso} esperó al ilustre (y van trt 

viitjero en la plaza de Arramch' en que paró el e; 
rm g e  que trajo á los M-'ñó padre é hijo (yo al a¡
nos hubiera puesto s e ñ o re s . ) .................................

Despues que hubieron descansado un brevisic 

rato en la fonda de Sístiaga donde se les preparó 

alojamiento, s.Tlieron acomp.ñailus de h  comisi 
á recorrer la pob'aoion (ahora la d r.i por 1,'S se 
hados en on¡ dirigiéndose » 1.a E.'iperanza fcibri 
de p^pel e t c . , e tc . ,  y á la de boinas del señi>r Ef 

seguí c|un tuvo la feliz ocui'iencia (¡olal) de regd 

una encarnada ( ¿una qué?) perfuciameiite irat 
jada (vaya por las adas) al señor Mailé bi 
( ¡c l j íp é ! )

Terminado este paseo qu'- proporcionó a la fiiu 
siou la satisiaccion ( vui.lt;i ó los acnb.'idus on on, 

oír del señor M.iñé los mns lí.simgeros elogios de 
cultura y estado de adelanto de esta j)uLlacion {¿ 

lo d ije?] hoy decaída por la postración [¡'dale buli 
en que se encuoutran, á c»üfa de,la ¡{uerra, inJü 

trias antes florecientes, se dirigió la comí^ion (on, 
la fonda, en la que obsequió la villa á los vi.ijot 

con un suntuoso banquete. (¿Veinte y cuatro plati
por diez y seis r e a l e s ? ) .............................................

El iianquele se prolongó h.ista las cinco do h  isrí 
deslizándose b s  horas suave y agradablemente fiys 
en medio de lus brindis más caluroscs y entusiasU 

(¿P or  quién brindaría el seilor Mañé? Casi me 
figuro )

El señor Araquíslain leyó preciosísimos vera 
( i q u é  duda tiene?) qUe no disespero poderlosrí 
mitir á usled {hom bre, si, vuami.s esa ni»ra\illi) 

el señor Arza tuvo por su parte la «lelicaila idea i 
ofrecer al señor Mañé un ejemplar del código vew 

rando (si, señor/ de los Fueros de Gtiipáscoa,

D urante la comíila la música del pueblo, maí^' 

tralmente dirigida por don Nicol is .Mu.-ga, ( mur¿i 
?i cabo) tocó olleinimilo con «I popular tambar
escogidas y variadas piezas..................................

Ei señor Mañé »b:in Ion.') esta poblncion á lassf® 
(huen'viage) manifestando al despeditse, sa g« 

titud por las demostraciones de que h.ibi.i sido 
jeto. ( Es natural, como que no se verá en o i r a . )»

Ahora ya lo s'iben u^ttdes: el señor .Mr.iíé v«l 

verá con un libro debnjo del brazo y su hi]oc<!* 
una boina encarnida en la ci'heza.

Sírvanse, pues, tenerlo todo preparado, paral'*' 
cerles en su dia una entrada triuiif.l,

¡ Que vivan los señores .M,(ñé, padre , hijo..... í
Espíritu Santo si es necesario.

CANTARES.

No te diviertas conmigo , 
no me eches e.sas miradas; 
deja las armis de fuego, 

mira que el diablo las carga.

¿No te acuerdas que mi madra 
te dió un beso en la mejilla?
¡Ay, sí mi madi'e supiera 

«1 daño que tú me b ar ia s!

De aquellas queridas prendas 
de mi amor qua tú guardasi», 

yo solo le pido u n a ;
dame el beso de mi madre. .

J . M. íeP

-» o—
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H 1 5 T 0 KIA DEUKVIAGE

E l e ^ a T i C e j '  coa k e n | ¡ o r t e  

Va. c o u s u .  Ki o K í c i a  el N o r te -

/ \  a m ' b o s  eia S a-u  J e U s t i a n

l ' u a  y e r e n a t a  U ?  d a n  ,

: . n  M i i g a . i r «  p o r  c u a t r o  pesecas

\ , e  AauaocflU te ,tiu tvfl  sopis, putKerlicc’ivi'pTincicios ¿«spoihii j l rR ck loas .

j e s M E S  se v a  a  B e t e l á S a l t  a l e a r e  y

f  U A o s U  t r s U n  i «  T:u-.
V  P h c a s i d r a  a l  d o c l o r  (í

_ n  Tolti3a,comp'icLcieTiUs 
L e  encai a . u  e s U s  lo rc sen tes ,

f;
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T J K A - T m O S .

En el teatro Español, ha tenitJo lugar dorsnt* la 
pasada Femara, el estrfoo de la zarzuela fantástica 
en tres actos, titulada: E l Planeta  V^nus. Arregla­

da sobre el origia.il f ra n cé s  que e. célubre Scribe 

escribió coa el titulo ilo le Chetal d t  bronci, upce- 
sifi 1 . 1  csfiriísada zarzuela ser presentado cüd  el liiju 

y pri'jiii-iliiil como se puso en escena al ser rep re ­
sentada pur primera vez en Madrid, para i|ue eanse 

al públieo lodo el efecto que su traduntor se propu­
so, ya que la música escrita para el libreto español, 

no liene nada que Hume la atención. Como en esta, 
la m ise  en scene ha sido pobre, impropia y descui­

dada, y como por olr& parte ta ejecución se ha re ­
sentido de falla de ensayos, tienen nuestros ieclores 

espücDdo el por q u é  de que haya pasado la o h n  que 
nos ocupa casi desapercibida por nuestro público.

La empresa de) teatro Español debería convencer­

se que en lus teatros, la cuestión no consiste en dar 

gran variedad de funciones, sino en que estas estén 
bien ensayadas, pues cuando por esla falta ese una 

obra en su estreno, difícilmente vuelve á levantarse 

y los empresarios pi«rden el tiempo y el dinero.

E n  el Buen Retiro tuvo lugar la pasada semana 

el beneficio de la primera bailarina, señorita Battu, 
y con tal motivo púsose en escena por primera voz 

nn diveriimierto de baile con ribete.'^ de fantástico 
titulado K alm ar.  En él. la beneficiada lució sns ha­

bilidades, demostrando los adelantos que diariamen­
te hace, y jnstiñcando las simpatías que desde el 

primer dia se captó. Fué muy aplaudida y ob.«e- 
quiada con vn ios  regalos y muchos ramos, al ter­

minar dicho baile.
En el expresado teatro se ha puesto la ir lipu  en 

escena la pieza dramática en un arto y pn verso, 

original de daii CeferinoTresserra tini¡'d.i; L a sm á '  
quinos de eoscr. Escrita dicha obra c( n un fin m;is 

industrial que literario, es preciso confesar que su 
autor ha sacado un partido que no p<idi'> esperarse 
del pié for7odo sobre el cual babia de tr;ibajar. Hay 
en dicha pieza acción dramática bien drfarrollada, 

y la versificacicn es fluida y correcta. Por esto me­

recería  completamente el aplauso del público, si do  

lo desvirtuara lo anti-literario del motivo verdadero 
porque dicha obra fué escrita.

De desear es que el sefior Tresserra que tan bue­

n as  condiciones ba demostrado tener para poeta 
dramático, ?i}:a escribiendo parr. el trairo. pero no 

olvidándí'Se que éste no debe servir de reclan;o p^ra 
los industriales.

T 0 3 R . 0 S .

L o s  d e l  d o m in g o  fu e ro n  m pjo rps ,  m u c h o  m ejo ­

r e s  q u e  el g a b in e te  p resid ido  p o r  el s e ñ o r  C ínovas .

( dicho sea con el respeto debido.)

Como no tengo espacio para hacer una deialla- 
da res tñ s  , diré ú i i i c u D 'e i i t e  q te  el público que­

dó más s a t i s f e c h o  de la corrida que de la Constitu­
ción de 1876. Y esto que la corrida costó doce rea­
les por barba, (como diria Letamendi,) y lo cons­
titución faé un regalo con todas las campanillas.

Los picadores llevaron cada rpvolcon que tem­
blaba el misterio. Eran por el estilo del que recibió 

Mané cuando quiso hombrearse con Topete y con 
Casanes.

Los pobres caballos (llamémosles ¿aballos) paga­
ron cara la fie.'íta. Al empresario de esos animalilos 
le ocurrió lo mismo quu me ocurre á mí: tuvo que 
pagar faltas agenas, al igual (|ue pago yo el adveni­

miento del ministerio Cánovas sin tener la culpa do 
que haya venido.

Frascuelo estuvo á la a ltura de su m isión. T ra­

bajó como un dewsperado y mas de dos veces s.’có 
á los hulavüs  de entre los hocicos de ja fiera. Hay 
que advertir que esos caballeros estuvieron algo 
reácios.

Los muchachos pusieron sus arrecadas con bas­

tante soltura y  el resto de la cuadril!» mereció hien 
de  la pátria.

No observé si el señor presidente llevaba guantes.

aunque he de suponer que sí, puesto qu* estos tras­
tos no los deja don Castor ni aun yendo á la plaza 

de toros. ¿Si tendrá las mimos fe:isT 
Con guantes ó sin guantes declaro que la presi­

dencia no estuvo tan pesada como en las corridas 

anteriores y por i'nilo que If función se deslizó con 
méüos bostezos que los otros di.ns. Bien es verdad 

que á los bicbos (¡vaya unos bichos!) se debe la 
mayor parte de eŝ ta gloria. La Cnura con que ha­

cían ios bonures de la casa, desperezaban a) mas 

soñoliento.
En resumen; 1̂  corrida fué de niisíJ; los chicos 

en genera! obraron romo buenos; el público que 

casi llenuba la plaza, salió brincando de gozoy creo 
que la empresa habrá quedado aun mas contenta 

que el público.
Con otra corrida como esta, añadiendo media do­

cena de cbulos en la enfermería y dos ó tres en el 
campo santo, me parece que la empresa se h^ria la 

barba de oro.
Vaya, ha^ta otra.

G A - S G O í s i .

El señor Mar/ori ya no será trasladado á Ultra­

mar.
Los tribunales se encargan de juzgarlo.

Esto ya es harina de otro costal.
K1 dia que el gobierno obre coo la prensa, de la 

misma manera que con el señor Marfjri, ofrezco al 
señor C’inovas un  casco laudatorio con todas las 

campanillas. ____

En Gf ansda, Cá<liz y Murcia, dice un periódico, 
v¿ á suspenderse el alumbrado público, porque la 

empresa del gas no puede conseguir que le abonen 
aquellos ayunlnmientos las enormes sumas que le 

adeudan.
Siendo esto verdad, ya no será Barcelona la única 

capital que se queda á oscuras.

Me alegro, hombre. ,
Mal de muchos, consuela de tontos.

¿ Verdá, osté, señor Girona?

Leo en un telégrama que el gobierno parece que 

ha negado la autorización para residir en España al 

Excmo. señor don Ramón Cabrera, capilan gene­

ral de los ejércitos nacionales.
■ ¡Qué lástima! ¡Yo que tantos deseos tenía de co­

nocer á  ese señor!

Mejora la situación financiera de Portugal.

¡Qué felices son los porluguesebl

También el corresponsal del D iario  señor X echa 

su cuarto á espadas en la cuestión sobre la disiden­

cia de los constitucionales.
(Vaya, hombre, quítese usted eso d é la  cabeza.)
Y dice que la Mañana  asegura que el partido d o  

puede aceptarlo  dicho por La Iberia.

Pues si no es aceptado por la Mañana, ya hare ­

mos que se acepte por la tarde.
Y ademá.«, ¿puede decirme el señor X ,  quién ha 

dado á la Mañana  vela para ese entierro?

Dice también el señor X  qne á ser cierto el ru ­

mor, (bueno es tener siempre una salida) el duque 
de la Torre ba dado el encargo de desautorizar las 

declaraciones de L a  Iberia.
Vamos, vamos, señorX , usted no está bueno.

Muchos vecinos de esta capital han tenido dife­

rentes reuniones con el objeto de celebrar por su 
cuenta las ferias y fiestas populares de la Merced.

Yo me alegraré mucho que los citados vecinos 

lleven á cabo su peosamieDlo, ya que Dios nos ba 
deparado un municipio capaz de disputársela á ios 

mismísimos siete durmientes.
Animo, pues, hijos de Barcelona. Probad al mun­

do entero que en la segunda capital de España, 

pueden hacerse ferias sin la ayuda concejil.

---------------

ficar de SANDECES, las elucubraciones del señi 

Mañé anteriormente publicados con el titulo de ¡ ' 
trigo y  la xixaña.

¡Sandeces el señor Mañé!

Decididamente l a  P-itr ia  no conoce á don Jua
Si le cocociera...... no hablaría de este modo.
¡.^•tndecps, señor, sandeces!

Qui; íes dígoá ustedes que la palabrcj.-i n » me n 
be en la barretina I

tlWTO DE

I W \

D: El Cronista  que han surgido 'lisideacs 
entrM los señores F iguens ,  l ’í y Salniei'üu. 

Vamos, ahora todo serán disidencias, 

li 'iy palabrilias que so bacende  moda.

E l Pabellón ¡faeional se revaelve contra el g 
nerat Prím.

Siempre h.i sido propio de asquerosos gussai g 
ccLiirsi) en los cadáveres.

¡Jesús, María y Josél La Pátria  esa Pátria , que 

se publica en Madrid, tiene el atrevimiento ds cali-

Tambíen la Gaceta de Barcelona  en sus corre 
ponduucias de Madrid, dú por inevitable la diside 
eia del partido constitucional.

Vaya, querido colega, también es usted de 
que ven visiones.

El señor Harfori pide al Diario Español (j 

suspenda sus ataques contra él hasta que recobre 
libertad.

El Diario Español le contesta que estará en 
ces á su disposición en todos terrenos.

¡Ab, valientes!

De este choque no van á quedar más que 
colas.

El arzobispo de Santiago ha prohibido el uso 
los instrumentos de aire y cuerda.

Si el señor Girona viviera en Santiago; vaya 
disgusto que recibiría!

No podría locar el violin.

D octo r: 
5S por e: 

p r o  que 

«lo vela ] 

y os sob

Según el Mercantil Valenciano un ex-lane
del cabecilla Cucala ha sido nombrado guarda 
campo.

¡Toma! Esto ya no extraña á nadie.

, De E l Tiem po:

« E l  señor Cánovas del Castillo no tiene pon 
buscar sucesor n u n c a .»

Y tiene razón el colega. Otros se encargarái 
buscarlo.

Cá T
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« pareció 
Dispensa

Los maestros de escuela de la provincia d a í  innirnK'í;
laga no han cobrado desde el mes de Enero. 

Pero en cambio no están sujetos al descuento. 

¿Qué más quieren?

Canario,
pPfi

fes qiio T

En Víllafranca de Navarra se han enveneí* 9to, e»

una porcion de familias tomando chocolate.
Estos sí que jicarazos.

EPIGRAMA.
Apenas puede sentarse 

la gordinflona Isabel, 
y dice: — Debo estar mala 

porque'no me siento bien.
J .  M. de P.

FUGA DE VOCALES.

.rd. .n  m. p.cb. .n .  11.m. 

q . .  n. 1. p ..d .  ,s t .ng . .r ,
1 .y! h . rm .s . , s. n. m. .m.s 

c.rt.  s .r .  m. . i .s t .r .
E. Ga v íe m

CORRESPONDENCU DE «l-A BOMBl
D. D C. J .  (Biirceloiia ) H om bre!  S u s  fie

m u j  a t r e v id o s .  No m e  q u ie r o  e sp o n e r ,  que  
roa  e n  la  coafa. , » d'

B .  L. A. (Lérida.) R ecib ida  s u  c a r t a  posta l,  o 
dos,  s e rv id o  co m o  rtesea. »...eca<|l>ív

D. K. C .  (Reus.) R ec ib ida  la  l ib ra n z a .  i  i» 
los  a u m e r o s  q u e  p ide .  E l  e n ig m a  se  deciir*

Dtí*
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Biia.
D. J .  E .  M. (Barcelona) E s  m u y  l a r g a  J  m al

c a d a .  _  ______________ %le

T m p . C a t í W ' ' * '  f l i í í s

salir
H t i d . ' i

' '̂■Ullilliv 
rJií

y asi'i 

arma
*ro dcju 

<1oct

Ayuntamiento de Madrid




